LAS VENTAJAS DE SER HUMILDES
XXII Domingo del Tiempo Ordinario
CICLO C

-14,1
Un sábado, Jesús entró a comer en casa de uno de los principales fariseos. Ellos lo observaban atentamente.

-v.7
Y al notar cómo los invitados buscaban los primeros puestos, les dijo esta parábola:

-v.8
“Si te invitan a un banquete de bodas, no te coloques en el primer lugar, porque puede suceder que haya sido invitada otra persona más importante que tú,
-v.9
y cuando llegue el que los invitó a los dos, tenga que decirte: “Déjale el sitio” y así, lleno de vergüenza tengas que ponerte en el último lugar.
-v.10
Al contrario, cuando te inviten, ve a colocarte en el último sitio, de manera que cuando llegue el que te invitó, te diga: “Amigo, acércate más” y así quedarás bien delante de todos los invitados.

-v.11
Porque el que se ensalza será humillado y el que se humilla será ensalzado”.

-v.12
Después dijo al que lo había invitado: “Cuando des un almuerzo o una cena, no invites a tus amigos, ni a tus hermanos, ni a tus parientes, ni a los vecinos ricos, no sea que ellos te inviten a su vez y así tengas tu recompensa.

-v.13
Al contrario, cuando des un banquete, invita a los pobres, a los lisiados, a los paralíticos, a los ciegos.

-v.14
¡Feliz de ti, porque ellos no tienen como retribuirte y así tendrás tu recompensa en la resurrección de los justos!”.

                                                                                              Lc 14, 1.7-14
Introducción:
          Continuando con la serie de lecciones concretas que fue dejando en su camino a Jerusalén, Jesús aprovecha la oportunidad en que ha sido invitado a comer en casa de un fariseo importante, para dar a los presentes en el ágape, una enseñanza sobre la humildad y otra sobre la generosidad desinteresada.

          Dedica una enseñanza a los invitados que se consideraban a si mismos como los más importantes y que sin esperar ninguna indicación van a ocupar los primeros puestos y otra al dueño de casa, que se muestra selectivo a la hora de cursar invitaciones a su comida.

          El evangelio agrega a estos temas, otro paralelo: la importancia que los pobres tienen para Dios.

Aportes para la Lectura:
-v.1
En aquel tiempo era costumbre invitar a alguien –especialmente al maestro que había explicado las Sagradas Escrituras en la sinagoga- a participar en la comida del sábado al salir de la liturgia sinagogal. En esta oportunidad es Jesús el invitado a comer en la casa de uno de los principales fariseos.

          Durante la comida Jesús es “observado”, en el sentido de estar acechándolo para ver si seguía estrictamente todas las prescripciones legales sobre el sábado.

          La acechanza por parte de los fariseos es una actitud hacia Jesús que Lucas ya ha mencionado anteriormente en su evangelio (Lc 11, 53-54) y que volverá a indicar más adelante (Lc 20, 20).

          Llama la atención que haya sido precisamente un fariseo quién invito a Jesús a comer en su casa, teniendo en cuenta que Jesús había reprendido en más de una oportunidad la arrogancia y la hipocresía de muchos de sus miembros.

          Pero no todos los fariseos se comportaban de esta manera, al ser muy grande el número de los que componían ese grupo, muchos de ellos vivían plenamente su espiritualidad e incluso atacaban a sus “colegas” hipócritas con la misma severidad con que lo hacía Jesús.

-v.7
Los fariseos presentes en el banquete, estaban pendientes del comportamiento de Jesús. Pero él también estaba prevenido. Estaba atento y observaba como los invitados buscaban colocarse en los primeros lugares, es decir en los sitios de mayor honor que por regla general se ubicaban a la derecha y a la izquierda del dueño de casa, en un lugar más elevado.

          La observación de Jesús, le da pie para proponer a los presentes dos breves parábolas cargadas de mensajes.

-v.8-9  En el ambiente de un banquete nupcial se desarrolla la primera parábola de Jesús, exhortando a los invitados preocupados por estar cerca del anfitrión, a no exponerse a fracasos dolorosos, situaciones humillantes y desengaños.

          La imagen de la fiesta de bodas, puede en el concepto judío, representar el banquete del final de los tiempos en el Reino de Dios, donde Yahvé preparará para todos los pueblos un “festín extraordinario” (Is 25, 6), en el que participarán “todos los que tengan hambre, aún cuando no tengan dinero” (Is 55, 1-2).
-v.10  Jesús aconseja colocarse en el lugar menos importante de la mesa, entonces el único camino de cambio posible, es ir “hacia arriba”. Constituye un gran honor que el anfitrión invite a “subir” para colocarse en el lugar de privilegio.

-v.11
El tema relevante de esta parábola es la invitación de Jesús a la humildad. El término humildad tiene relación con “humus” que significa tierra. Humilde es aquel que tiene los pies sobre la tierra, es decir, que es consciente de sus limitaciones y debilidades.

          Bíblicamente, la humildad, es en principio, la modestia que se opone a la vanidad y a la soberbia. El humilde reconoce que ha recibido de Dios todo lo que tiene (Eclo 3, 17-20).
          En el Antiguo Testamento se menciona como modelos de esta humildad a Moisés: “el más humilde de los hombres” (Num 12, 3), y al “Servidor del Señor”, que por su humilde sumisión hasta la muerte, cumple con el designio de Dios (Is 53, 4-10).

          En el Nuevo Testamento, en la Primera Carta de Pedro se exhorta a la comunidad a revestir sentimientos de humildad, porque Dios se opone a los orgullosos y da ayuda a los humildes (1 Pe 5, 5-6) y en la carta a los Filipenses, Pablo llama a la humildad no buscando su propio interés, sino también el de los demás (Flp 2, 3-4).

          Pero el humilde por excelencia es Jesús, el Mesías humilde anunciado por el profeta Zacarías (Zac 9, 9) que se humilla hasta lavar los pies a sus discípulos (Jn 13, 1-15).

          La parábola enseña que en el Reino de Dios quien pretenda ser más, quedará humillado. Pero aquel que se considere menos, recibirá honras de parte del Señor.

-v.12
Después de la lección de humildad dada a los invitados, Jesús se volvió al dueño de casa y le propuso otra parábola que a primera vista resulta algo desconcertante ¿Cómo es posible hacer una fiesta y no invitar a los miembros de la familia que viven en el mismo lugar? Esto se puede entender si se tiene en cuenta que se trata de una parábola, es decir de una comparación o ejemplo.

          Por medio de esta comparación, Jesús los invita a reflexionar: los amigos, los parientes, los vecinos ricos, se verán obligados al recibir la invitación a responder de la misma manera, transformándose así en un intercambio de valores. En una manera humana de obrar que en nada se diferencia de lo que pueden hacer los paganos.

          La caridad debe sobrepasar el plano de lo natural, se debe dar sin esperar nada a cambio. De esta forma se alcanzará la retribución de Dios, que siempre es mayor que lo que puedan dar los parientes o amigos de este mundo.
-v.13
Jesús aconseja invitar a los pobres, a los lisiados, a los ciegos, a aquellos que nada tienen y por lo tanto no podrán retribuir lo que se les ha servido.

-v.14
Jesús llama ¡Felices! a los que demostrando su caridad han obrado de esta manera y les promete una retribución que se hará efectiva después del juicio final, en la que el mismo Jesús dictará sentencia, teniendo en cuenta las obras buenas que se hayan realizado (Mt 25, 34-36; Rom 2, 11;  Sant 2, 14-19). 
 Aportes para la Meditación:
Cómo en el caso de algunos fariseos, ¿pensamos que somos mejores porque pertenecemos a la Iglesia desde antes, mientras que hay otros recién llegados que según nuestra manera de pensar merecen el último lugar?

¿Nos consideramos como dignos del primer lugar porque pensamos que somos más religiosos o más cumplidores que otros?

¿Nos gusta ocupar los primeros puestos en todo y a veces nos imaginamos que también tenemos el primer puesto junto a Dios?

¿Nos encontramos entre aquellos que miden y calculan cuando se trata de hacer el bien, esperando recibir una recompensa?

¿De que manera compartimos nuestras vidas con los pobres y necesitados (material y espiritualmente)? ¿Compartimos cosas o nuestras vidas?
Modelo de Oración:

Señor:

Coloca en nosotros tus sentimientos

y tu generosidad

para que aprendamos a

compartir nuestra vida

con los pobres y marginados.

Libéranos de actuar buscando

siempre nuestros propios intereses

haciendo de las relaciones humanas

un permanente comercio.
          En caso de realizar la Lectio de manera comunitaria se puede trabajar con el signo del agua y del fuego, recordar nuestro bautismo como momento en que nos sumergimos en el bautismo de Cristo, su muerte y resurrección.
Contemplación/Compromiso:

          En el último paso de la Lectura Orante debemos contemplar lo que el Señor nos ha dicho con su Palabra, lo que le hemos dicho a través de la oración, y sobre todo descubrir a qué nos comprometemos, que acción para transformar nuestro pequeño mundo realizaremos.

